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ral pro Silveyra 


LECCIÓN DE MECNOS 


El paro de protesta por la extradi- 
ción de Silveyra alcanzó una exterio- 
rización no esperada por muchos, con- 
siderado el momento de general deca- 
dencia obrera que se atraviesa. Pero 
felizmente el espíritu solidario pudo 
más que el desgano que se apodera de 
aquellos que se dejan ganar por el des- 
ánimo, y es así que la huelga general, 
si bien no fué, como se descontaba, to- 
do lo eficaz que se desearía para impe- 
dir la extradición de Silveyra, afirmó 
altamente la protesta proletaria contra 
ella. 

La primera consideración que se des- 


prende de esto es que, a pesar de toda ¡ 


pasajera decadencia de la potencia pro- 
letaria y de cualquier abatimiento mo- 
mentáneo, el espíritu solidario de los 
trabajadores sabe manifestarse de fir- 
me, si se trabaja en caliente sobre él, 
dándole buenos motivos de agitación, 
despertando el entusiasmo obrero, in- 
teresando las voluntades tras una ac- 
ción levantadora y digna, enhebrando, 
en fin, para una noble obra común, los 
esfuerzos generosos de cuantos alzan 
su mira, sobre las preocupaciones or- 
dinarias de la vida gremial, hacia la 
realización de propósitos solidarios. 

“-=Rendirse al abatimiento general es 
perpetuarlo. No cuidarse de él, enfi- 
lando audazmente el esfuerzo tras ac- 
ciones que intenten poner en actividad 
a las fuerzas momentáneamente abati- 
das, es la mejor manera de desvanecer- 
lo, Tarea de los animosos esa, es tam- 
bién lo mejor de cuanto pueda hacerse 
para la medicina de la voluntad y del 
espíritu proletarios: recobrar en la agi- 
tación la perdida confianza; avalorar- 
se a sí mismos para la lucha, por obra 
de la fe y del entusiasmo, en el esfuer- 
zo solidario que se prodiga, ya que es 
signo de riqueza de energías el em- 
plearlas generosamente en empresas 
solidarias. * 


A pesar, pues, del estado de abati- 
miento reinante, la huelga de protesta 


los gremios de la F, O. R. A. que con 
los pertenecientes a la U. $. A. Y re- 
cordando que la constitución de la 
Unión Sindical Argentina obedeció, 
ateniéndonos a lo informado por sus 
fundadores, a un propósito de unidad 
en vista de una mayor eficacia para las 
luchas obreras, salta a los ojos ahora, 
con ocasión de la reciente huelga, la 
aleccionadora comprobación de que en 
ella no hay unidad efectiva alguna, 
puesto que abandona a sí mismos a 
aquellos de sus gremios que se lanzan 
a la lucha y los desautoriza. En efec- 
to, tanto la U. S. A. como la U. O. 
Local se apresuraron a desautorizar 
un movimiento cuya declaración nadie 
les atribuía, y, por su parte, el sindi- 
cato de ebanistas añade a esa desauto- 
rización, la “invitación” a los persona- 
| les en huelga “de volver a sus puestos 
¡de trabajo esa misma tarde”. 


| La unidad, si no es para la lucha, no 
| vale nada. La verdadera unidad no es 
¡esa unidad gregaria que se verifica en 
¡la U. S. A., sino aquella efectiva, que 
se sella en la acción. Si los gremios de 
la U. S. A. que participaron en esta 
huelga general confiaron lograr esta 
última unidad al adherirse a ella, han 
¡de confesarse su desengaño ahora, Bus- 
| caron en la U. $. A. la unidad para la 
| acción, y sólo encontraron la desauto- 
| rización para su propia lucha solida- 
l ria; la hallaron, en cambio, lo mismo 
pane los gremios autónomos, con los 
sindicatos de la F. O. R. A. Pregún- 
| tense los obreros de esos gremios, 
quiénes estaban a su lado, en la lucha, 
¡hermanados por común empeño, y 
| quiénes se mantenían apartados, con- 
templando indiferentes, si no hostiles, 
el desarrollo de su movimiento solida- 
| rio, y tendrán la explicación de lo que 
pieniBoa la unidad gregaria que pro- 
peu la U. S. A. y la unidad efectiva, 
| 
| 








consagrada por la lucha y para la lu- 
cha, que nosotros propiciamos. 


La unidad de los trabajadores es, sí, 


logró superar las conjeturas de mu-|un buen deseo, que nosotros no nega- 
chos. Todos los gremios de la F. O.| mos, Pero ella está en razón directa 
Local Bonaerense la hicieron efectiva, del espíritu solidario y tiene su princi- 
desde el primer momento; y muchos | pio y su fin en la lucha, es decir, su 
sindicatos, autónomos unos y adheri-| óleo bautismal y su finalidad comba- 
dos a la U. $. A. otros, la secundaron , tiva, Empeñarse, como lo hacemos nos- 
firmemente, La F. O. Local de Avella-| otros, en aumentar la conciencia obre- 
neda lanzó también sus gremios a ía| ra y acrecer el espíritu solidario, esti- 
huelga, la que, por el esfuerzo conflu-| mulando a la acción, en la que ambos, 
yente de todos, dió un alto valor afir-i conciencia y espíritu solidario, se ma- 
mativo a la acción de protesta, | terializan, es la única manera, pues, de 

Merece destacarse, por lo que im-, avanzar hacia la mayor unidad entre 
porta para la apreciación de ciertas ac-' los trabajadores. Pero cuando en vez 
titudes, que algunos de los sindicatos ' de hacer conciencia se procura sofocar 
más fuertes de la U. S. A., como ser el| €n los obreros la que tienen, en vez de 
de Chauffeurs y los demás de la in-|favorecer las manifestaciones del espí- 
dustria del automóvil, y las dos dde! ritu solidario se las dificulta, y en vez 


nes de la F. O, Marítima, la de foguis- | de alentar para la acción que sea coro- 
tas y marineros, y la de mozos de a| namiento digno de la conciencia obre- 
bordo, como así también los persona- | ra y del espíritu solidario se intenta 
les de muchos talleres que espontánea- ¡ desviar y retraer de ella, no se trabaja 
mente dieron su aporte a la huelga pe- | Por la verdadera unidad, aunque se di- 
Se a la decisión en contrario de sus|gan unificadores quienes así obran, si- 
respectivos gremios, se han sentido |n0 contra ella y contra la entera causa 


más unidos, unidos en la lucha, con! de los trabajadores. 


E REPARAR DIS A O AAA AO 





Una cosa sobre todo hace sugestivo el! rales a los que no profesan nuestra mo- 
Pensamiento humano: es la inquietud. Un| ral. Llamamos escépticos a los que no 
espíritu que no está ansioso, me irrita o| participan de nuestra propias ilusiones, 
Me enoja. sin tomarnos la molestia de averiguar si 

Llamamos peligrosos a los que poseen|se han forjado otras. 
un espíritu contrario al nuestro, e inmo- 


Anatole France. 
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NOTICIAS 


El servicio telegráfico mundial se nos 
ofrece rico en noticias de esta índole: 
“Un ministerio depuesto por las armas, 
varios ministros ajusticiados, tal man- 
datario fugitivo, un general, un arzo- 
bispo, un gobernador asesinados”. 11 
cable alecciona así, con bastante fre- 
cuencia, sobre la instabilidad del poder, 
la insegura vida de los que tornan in- 
segura la vida de las gentes y mantie- 
nen en zozobra a éstas con sus desen- 
frenos de violencia autoritaria. 

A cada información de éstas, se ha- 
ce oir el coro de lamentaciones, se exal- 
ta la personalidad del alto dignatario 
en desgracia o asesinado, y en este úl- 
timo caso se llenan columnas en su 
loa, refiriendo circunstancias relevan- 
tes de su vida, poniendo a la luz, aun- 
que sea falso, cuanto pueda contribuir a 
darle fama de bueno o de justo, pero 
se deja en la sombra, se echan al ol- 
vido sus maldades, sus tropelías, sus 
actos de violencia que, al herir la sen- 
sibilidad de un hombre en quien se en- 
carna el dolor de las víctimas, produje- 
ron el rebote vengador que le dió muer- 
te. Nada de esto informan los telegra- 
mas en ocasión de cada una de esas 
muertes, pero... 

Pero el servicio telegráfico es tam- 
bién asaz pródigo en esta otra clase 
de noticias: “En tal país la huelga de 
los mineros fué sofocada por el ejérci- 
to; en tal otro una asamblea obrera fué 
disuelta a tiros o bien con bombas de 
gas asfixiante (que de todo ocurre en 
las naciones, cristianas o no); en éste 
está suprimida la prensa avanzada y 
prohibidas las reuniones obreras; en 
aquél se aplica la “ley de fugas” y se 
hace marchar, “en conducción”, por le- 
guas y leguas, de un extremo a otro 
del país, a largas cuerdas de presos, 
que lo fueron por hacer huelen o ser 
comunistas, sindicalistas o anarquis- 
tas: y en todos, todos los países, mo- 
nárquicos, republicanos o soviéticos, 
tantos desterrados, tantos presos, tan- 
tos fusilados o encarcelados de por vi- 
da, y etc., etc.: una secuela intermina- 
ble de violencias de que se hace vícti- 
ma al pueblo y sobre todo a los que 
quieren orientarlo, con sus ideas, en el 
sentido de su real emancipación. 

Y estos hechos explican aquellos 
otros. 

No vacilan los gobernantes en extre- 
mar el vigor, en tomar todas las medi- 
das, aún las más rigurosas, contra los 
obreros en huelga, contra los núcleos 
de opiniones avanzadas, contra el en- 
tero pueblo oprimido. Se busca con 
ello sostener su dominio, evitar su de- 
bilitamiento, hacerlo más estable y dar- 
le mayores seguridades con el aplasta- 
miento general de los oprimidos. Y ex- 
tremado el rigor, puestas en planta las 
medidas más rigurosas, teniendo sofo- 
cada a la prensa, prohibidas las reu- 
niones, enterrados algunos avanzados 
y en la cárcel muchos, se creen a cu- 
bierto de todo riesgo próximo, cuando 
de pronto ¡ay! uno de esos hechos de 
que nos informa frecuentemente el ca- 
ble, los vuelve a la realidad, aleccio- 
nando a todos sobre la instabilidad del 
poder y la inseguridad de la vida de los 
que juegan con la vida y la libertad 
ajenas. 


ES 
* 4 


Ramón Silveyra 
Su reingreso a la prisión 


Ha vuelto, el miércoles, a las cárce- 
les argentinas, este compañero nuestro, 
por cuya mejor suerte ñada han podido 
hacer nuestros esfuerzos. Como él, hay 
otros muchos entre las rejas, cuya es- 
tadía en el presidio nos adolora, y por 
cuya libertad nada ha podido hacerse 
tampoco. Cuando su huída, nos conso- 
laba el pensamiento de que, por lo me- 
nos uno, de los que cumplian mayor 
condena, había logrado librarse de 
ella. Después, con su detención prime- 
ro, y con su regreso a la prisión ahora, 
ni ese consuelo nos queda. Pero nos 
debe quedar, en cambio, ahora y siem- 
pre, la firme decisión de agitar las con- 
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ciencias, criar fuerzas, forjar ,en fin, la en el punto de embarque. Un buque 


Mave de la acción que ha de dar liber- 
tad a nuestros presos, las víctimas de | 
la lucha social en poder del enemigo. | 
ee | 

El embarque de Silvevra en Monte-: 
video, el día martes, como su traslado | 
y su llegada a ¿sta, el miércoles, mo- | 
tivó un despliegue inusitado de tropas. | 
Tan aquí como allá se hizo gran apa-| 
rato de fuerza. Un piquete de 735 hom-; 
bres custodiaba el coche celular en que | 
Silveyra fué llevado hasta el puerto, | 
y un crecido número de soldados hacía | 
vigilancia en las calles del travecto y | 








de la armada, el aviso Azopardo, fué 
enviado para traerlo. Y a su llegada 
aquí, igual aparato de fuerza, idénticas 


medidas de previsión. 


Ya está, pues, consumado el hecho, 
Las ferradas puertas de la prisión vuel- 
ven a cerrarse tras los talones de la 
presa recobrada. La cárcel se desagra- 
via, asi, de la burla hiriente que es pa- 
ra ella toda huída. Nuestro desagravio, 
el de todos los que queremos libres a 
nuestros presos, lo tendremos sólo 
aquel día, día bienamado, en que Te- 
cobren su libertad los presos y caigan 
hechas escombros las prisiones. 





DE TUCUMAN 


lla huelga en 


Es preciso conocer el régimen de vi- 
da y de trabajo en los ingenios para 
apreciar justamente lo que es una huel- 
ga en ellos. Los patrones lo son todo 
en los ingenios, además de explotado- | 
res: policía, proveedores y propietarios 
de las viviendas obreras. En sus ma- 
nos está, pues, el perseguir a los obre- 
ros, cortarles el suministro de víveres, 
dejarlos sin techo. Los trabajadores es- 
tán, así, en una cuádruple situación de 
sometidos: como explotados, por su 
trabajo; como presos, por la policía, 
como forzadas víctimas del lucro de la 
proveeduría, que es única en cada es- 
tablecimiento, y como inquilinos. Su 
vida entera, con la de su familia toda, 
se desenvuelve, dentro del ingenio, su- 
jeta al régimen ominoso que en él se 
impone, régimen feudal como el que 
se sufre en los verbales y en las explo- 
taciones quebrachaleras. 

Lanzarse a la huelga no es solamen- 
te salirse del trabajo; tras de esto vie- 
ne el lanzamiento de las viviendas y la 
condena al hambre por el cierre de la 
proveeduriía. De ahi la triple necesidad 
de imponer el paro, resistir el desalojo 
y proceder a la expropiación de víveres. 
Tal como hicieron los obreros de “La 
Forestal”, no ha mucho; tal como de- 
ben hacer también los obreros de los 
ingenios y los yerbales, si es que quie- 
ren de verdad el triunfo de sus huelgas. 
Claro está que para esto hax que so- 
brellevar una lucha a fondo, hacer fren- 
te a la policia, realizar, en suma, den- 
tro del feudo, una como a modo de re- 
volución. 


Por lo mismo, las huelgas en los in- 
genios son raras; algunas tentativas 
apuntan de tarde en tarde, pero mue- 
ren aplastadas apenas adquieren prin- 
cipio de ejecución. Por lo demás, las 
autoridades del ingenio, ni cortas ni 
perezosas, no se muestran remisas en 
hacer despachar de una puñalada o un 
tiro al obrero que se señala por su re- 
beldía. librándose ast de éste, cuya 
muerte el misterio envuelve, y atemo- 
rizando a los demás. 

Sobre la tragedia de la vida ordina- 
ria en los ingenios estas rebeldias so- 
focadas y buelgas aplastadas sangran 
notas de un horror mayor. 

La vida en los ingenios es dura, mi- 
sérimo el salario, la jornada de labor 
larguísima, malas las viviendas, peor! 
el trato, y los víveres, sobre ser pési- | 
mos, a precios de desenfrenada especu- | 
lación. Sumado todo esto al atropello 
policial, siempre pronto a dar razón a 
los amos y respuesta a los reclamos | 
obreros, está completado el cuadro, su 
ambiente, y la situación de los obreros 
que en él se mueven, 


AA 


* 


* * 


En este ambiente y entre esos ele-| 
mentos, tan cargados de descontento, | 
el gobierno tucumano ha maniobrado | 
sus planes politiqueros. Destacó ele- 
mentos de su confianza, a sueldo de la 
administración, con una misión agita- 
dora a cumplir en los ingenios. Su fin 
era hostilizar a los potentados del azú- | 
car, sus opositores, que le negaban el ' 
apoyo financiero que tanto necesitaba, ' 





los ingenios 


y para esto comenzó por hacer sancio- 
nar por ley la jornada de 8 horas y el 
salario minimo. Esto y nada era lo mis- 
mo para los dueños de ingenio: con 
ley, como antes sin ella, la situación 
permanecería invariada. Según cons- 
tancia legal además, el cumplimiento 
de la ley, como siempre aunque no 
conste en su texto, estaba reservado a 
los trabajadores. Como la sanción de esa 
ley no hirió a los industriales como 
quería el gobierno, ni los redujo tam- 
poco a las pretensiones de éstos, aquél 
provocó, para mejor cumplir sus fines, 
una agitación huelguista entre los obre- 
ros, en exigencia del cumplimiento de 
la ley. Para esto se movilizaron mato- 
nes. de comité, caudillos. electorales y 
policías que, de una manera u otra, 
por violencia o por engaño, obligaron 
a la huelga. Así fueron a ésta los 
obreros. 

El movimiento, pues, fué promovido 
y orientado por agentes del gobierno. 
Este quizo manejarlo, esgrimirlo co- 
mo un arma contra los dueños de in- 
genios, pero, a lo que parece, el arma 
resultó de doble filo, y el juego peli- 
groso para quienes lo iniciaron. En 
efecto, en algunos de los ingenios en 
huelga, sobre todo en Los Ralos, don- 
de obró la influencia de nuestros com- 
pañeros, los obreros quisieron orientar- 
se por sí mismos, apartaron de su lado 
a los agitadores del gobierno, y con- 
dujeron la lucha por sus cabales y pa- 
ra servir sus propios fines de mejora- 
miento económico, amenazando seria- 
mente a los patrones. Estos cerraron 
las fábricas, y el gobierno, temeroso de 
las proporciones para él inesperadas 
que tomaba el movimiento, cambió 
de actitud, y de promovedor que fué 
de la huelga, se transformó, como era 
de esperar, en su más encarnizado per- 
seguidor. 

Siempre sucede igual. Los movií- 
mientos así provocados no dejan nun- 
ca de rebasar los límites queridos por 
quienes los promueven; van más allá 
tras un afán realmente reivindicador, 
tan fácil de prender en obreros que pa- 
decen tamaña explotación y una vida 
tan penosa. Siempre, lo mismo que en 
este caso, a la incitación sucede la reac- 
ción, reacción doblemente furiosa, por 
lo que en esencia es el gobierno am- 
parador del capital, y por el sentimien- 
to de ver burlados sus fines politique- 
ros. Y esta reacción es la que sufren 
actualmente los compañeros de Tucu- 
mán, quienes, desde el primer momen- 
to, con la Federación Obrera Tucuma- 
na, acudieron, con su apoyo y su con- 
sejo, a los obreros de los ingenios, pa- 
ra imprimir al movimiento huelguista 
la debida orientación. Pagan con la pri- 
sión, ahora, esta acción suya, y, sobre 
ellos, recae doblemente la reacción por 
haber participado en una huelga y ha- 
ber contrariado y frustrado los planes 
del gobierno. 

Que de esta huelga saquen los obre- 
ros de los ingenios la enseñanza, a cos- 
ta de tanto dolor conseguida, de que el 
gobierno está contra ellos tanto como 
el capital, y algún fruto habrán obte- 
nido de su movimiento. La convicción, 
por lo menos, de que deben valerse por 










LA ANTORCHA 


sí mismos en la lucha, con la sola ayu- | es de mayor peligro un político que un 
da de sus hermanos los trabajadores, | cura. Este ha perdido toda su influen- 


y contra toda intervención gubernativa 
o política, extraña siempre a su causa. 

El gobierno tucumano quiso manio- 
brar, entre los obreros de los ingenios, 
sus planes partidistas. La partida le 
resultó fallida, y ahora se vindica de 
ello descargando sobre los trabajado- 
res la reacción. Siempre acontece así. 
Esta es la otra cara de la medalla, el 
reverso represor; la fingida preocupa- 
vción y el estímulo a la lucha iniciales, 
fueron el anverso, Anverso y reverso 
que se equivalen en un mismo propó- 
sito de aprovechamiento y aplasta- 
miento de los obreros para cumplir a 
los fines del gobierno. - 


* 
* 


LA HUELGA 


Hay huelgas y huelgas. Pueden ser 
muchas de ellas motinescas y barulle- 
ras sin ser revolucionarias. Pueden ser 
revolucionarias sin que en el ánimo de 
quien las hace haya tal convencimien- 
to. Pueden también ser pacíficas y res- 
ponder, en esencia, a una causa liber- 
taria. Las hav de variados matices. 
Así es que para juzgarlas no hay que 
avalorarlas en sí, sino en las luchas 
que las promueven y el ideal a que 
responden los hombres que las prac- 
tican. 

La hecha recientemente por el com- 

pañero Silveyra fué, a pesar de su pa- 
cifismo, de un valor revolucionario. 
El hecho que la provocó, el derecho 
que defendió y la razón en que se fun- 
daron los que la hicieron efectiva, la 
revistieron de un carácter esencial- 
mente libertario. 
Y dicho esto, se explica el por qué 
la U. S. A. y el Partido Comunista 
trataron por todos los medios de des- 
valorizarla. 

No podían, ni los unos ni los otros, 
contribuir a una acción cuyo origen 
es adverso a fines caudillistas. 
¡Qué han de poder si no quieren!... 

Para ellos, estas cosas de que ha- 
cen prédica diaria son, no más, que 
pretextos para atraer hacia sí la aten- 
ción de los ingenuos. Maneras que los 
hombrecillios tienen de rebuscarse un 
asiento en el banquete de la vida. 

Por lo demás, ya lo han visto y lo 
verán: su actuación no pasa de ahí. 
Nunca están preparados para la ac- 
ción revolucionaria. Son como esos 
parejeros de' las canchas pueblerinas 
cuyas mañas no ha podido dominar 
el que los monta. Toda su elegancia, 
la emplean en el apronte: corcovean, 
relinchan, se deshacen en deseos de 
trasponer la metrada; pero cuando gri- 
tan ¡vamos! se quedan en la partida. 
Ni para putearlos sirven. 

Y es claro, después nunca falta un 
pretexto que justifique su cobardía. 

Lo cierto es que esta huelga provo- 
cada por la extradición del compañero 
Silveyra, fué una huelga de protesta, 
y como tal adquirió, a pesar de ellos, 
valores de alto relieve revolucionario. 

Y tanto, que para traerlo, han he- 
cho un despliegue de fuerzas, verdade- 
ramente previsor. 

Es que el miedo de los burgueses se 
provoca con lós hechos, y los hechos 
son nuestros siempre, señores dilectan- 
ES 
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Insistentemente, “La Vanguardia” y 
los socialistas todos atacan a! clero. 
Dicen de él, y dicen bien, que es un 
ejército de inútiles que solamente para 
hacer daño existe, y por ello combaten 
en la discusión del presupuesto toda 
partida destinada a la Tglesia. 

Pensamos lo mismo que ellos, noso- 
tros, en cuanto a la inutilidad del clero. 
Esta es cosa que nadie pone en duda. 
Pero nos permitiremos opinar, de a- 
cuerdo con la verdad, que el clero no 
es lo sólo inútil que, en el sistema bur- 
gués, está en el candelero. Los políti- 
cos, por ejemplo, no sirven para algo 
mejor que los curas. Entre unos y otros 
no hay más diferencia que la del credo. 
Pero tienen, salvado eso, tales rasgos 
de identidad, que los engloban en una 
misma clasificación: parásitos. 

Los curas son partidarios de Dios, 
porque con esto medran; los políticos 
lo son del gobierno porque también 
medran con él. Pero unos y otros, por 
más que divergan en creer en Dios y 
en el gobierno, respectivamente, son 
partidarios del dinero. Se afanan, su- 
dan, trabajan, por acumularlo. El di- 
nero lo roban al pueblo, puesto que és- 
te, con su trabajo, es el único que pro- 
duce riquezas. En eso se identifican, 
pues: en ser parásitos del trabajo hu- 
mano. 

Mas, si miramos bien, veremos que' 





cia, y aquel conserva toda la suya. El 


ra de su libetrad, pero hoy, ya no. En 
cambio, la política tiene poder todavía 
para cumplir la obra que antaño cum- 
pliera el clero: desmoralizar a los hom- 
bres y hacer que sea duradera su es- 
clavitud. La confianza en la acción de 
Dios, que inspiraron los religiosos antes, 
para que los pueblos aceptaran con re- 
signación la tiranía, se ha tornado aho- 
ra en la confianza en la acción de la ley, 
que inspiran los políticos para que con 
resignación se aguante la esclavitud, 
abandonando para ello la acción propia 
de las víctimas. 

El gobierno es el mar mayor que se 
padece. Bajo él, la vida gime maltre- 
cha. Menos mal que estalla su dolor a 
veces, y las revoluciones echan abajo a 
cuantos parásitos se encaramaron so- 
bre los hombres del pueblo. La vida 
no se detiene. Lo malo es dejado atrás 
por ella, completamente vencido. La 
vida está marchando precipitadamente 
ahora. Ya rodarán políticos y curas. 
Igualitos son en sus mañas; igualitos 
quedarán en la derrota, como bichos 
aplastados. 


AI 


Pido la palabra 


Con permiso de quién la dé y sin pre- 
tensión por mi parte 








Esta cuestión del arreglo con Picar- 
do y Cía., está adquiriendo situaciones 
demasiado tristes para todos. No pro- 
mete nada bueno. Al contrario; día a 
día pierde ambiente, se desnuda de 
simpatías. En ello estamos más de uno. 
Lo vemos tal un rosal sobre cuyos bor- 
botones, en vez de gotas de rocio, fué 
negra helada lo que cayó. Esperanza 
animadora de antes, hoy no es más 
que cosa agónica, nota amarga, mú- 
sica funeraria. 

Francamente, uno se queda hecho 
un bobo frente a esto que está ocu- 
rriendo. Considerado que sea al mar- 
gen de todo interés, no hay manera de 
entenderlo. Apenas si a enmudecer o 
maldecir se atina.- De seguir en este 
tren, será para volverse locos. 


Créanlo, compañeros; no se puede 
concebir que los hechos suscitados sean 
hijos del celo anarquista. Sin duda 
nuestro castillo es como los legenda- 
rios: tampoco carece de puertas falsas. 
Alguna tiene por la que bajo capa y 
sobre bolsa se introduce el personaje 
del adulterio propagandista. Pero, so- 
bre qué pared se abre, quién es ese 
personaje y sobre todo, entre qué sá- 
banas las corre?... He ahí el proble-* 
ma; el triste, el odioso, el repugnante 
problema... ¡Vaya a solucionarlo!... 

Lo cierto es que esto se ha hecho 
axiomático: todos aquellos boycotts 
que adquieren alguna importancia por 
la solidaridad obrera, lejos de signifi- 
car el pozo de los suspiros para las 
ambiciones burguesas, están resultando 
ser la fuente de los escándalos entre 
nosotros. Y esto no puede, no debe 
seguir así. Se hace preciso un viraje 
que nos entre en el camino de lo sano 
e inteligente. Armonía necesitamos. 

Yo no sé, ni preciso saber nada de 
lo que bajo tablas influye, para bien o 
para mal, en el baile de estos títeres. 
De todo me agrada la síntesis; perfu- 
me o jugo, flor o fruto. El origen no 
interesa. Y lo solo que sobre escena 
se nota en esta cuestión, es una ridicu- 
lez. Hago esta afirmación, porque no 
considero atinado ni mucho menos 
anarquista, la polémica a que dió lu- 
gar el caprichoso proceder de unos y 
otros compañeros. Hacer pelota de 
juego controversista, de una simple 
suposición, cual es la cuestión mone- 
taria que aquí se trae de los pelos, no 
nos conduce a nada serio. Lo único que 
se consigue es provocar la risa en los 
ambientes burgueses. 

El conflicto con Picardo y Cía. tie- 
ne, puede aún tener solución favora- 
ble a los tabaqueros. Pero para ello 
es preciso que se reconsidere lo he- 
cho. El giro que está tomando la dis- 
cusión sobre el caso, tanto pública co- 
mo en corrillos, no merece simpatías. 
Se remonta a cosas viejas y lo viejo 
no es la vida. Lo interesante es lo de 
hoy. Después de todo, la maldad es 
un tumor cuya mejor medicina para 
hacerlo reventar, radica en obrar fren- 
te a ella con la mayor posible bondad. Y 
si en el hecho que nos ocupa hubiese 
realmente maldad, peor para el infeliz 
que de ella hiciera armas. 

En consecuencia, lo que incumbe en 
este momento es volver sobre lo he- 
cho. Que cada uno de los que aman 
a la causa revolucionaria contribuya 
con su inteligencia a solucionar este 
conflicto que, pudiendo ser fatal para 








¿Picardo y los suyos, amenaza prolon- 
garse, sin posible solución, entre nos- 
las 
clericalismo mucho pudo para entorpe- ¡cosas y volvamos como de nuevo a 
cer la acción de los hombres en procu- ¡darle vida al boycott. Nada se ha per- 
¡dido aún. Al fin de cuentas, si es que 
nuestros enemigos enviaron el emisa- 
rio porque estaban agonizando, si se 


otros mismos, Aclárense todas 


intensifica el boycott, no tardarán en 


¡vol ver, 


| Y entonces o mientras tanto, démos- 
¡le a los compañeros de la Federación 
¡del Tabaco lo que por justicia y por 
lógica merecen que se les dé: la liber- 
¡tad de arreglar con Picardo y Cía. co- 
imo a ellos les parezca. Téngase en 


¡cuenta, ante todo, que esto que seña- 
lamos, además de encarnar en sí una 


práctica federalista y más que tal 


, 


anarquista, demuestra en el que con 
ello cumpla, humanismo y desinterés. 

Solamente los usureros exigen rédi- 
tos a lo que prestan. Y sí en nombre 
de la solidaridad que les hayamos pres- 
tado, queremos o creemos tener dere- 
cho a imponer condiciones de arreglo 
en éste y en cualquier caso, demostra- 
remos que somos tan usureros como 


el que más. 


Reconózcanse las faltas en que se 


haya incurrido, hágase cadá uno su 


composición de lagar, y ya que a otra 
cosa por hoy no es posible llegar, so- 


luciónense las cosas de suerte que el 
boycott se intensifique. 

De lo contrario, si seguimos echan- 
do leña a la hoguera de este escán- 
dalo, tendremos que creer de veras 
que también nuestro Castillo tiene una 
puerta falsa por la que bajo capa y 
sobre bolsa se introduce el personaje 
del adulterio propagandista. 

Y esto es muy triste, muy odioso, 
muy repugnante, compañeros... 

" 
Jacobo Carro. 
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La Revolución Sucia 


Fluctúan dentro del pueblo, ya en 
forma precisa, ya indeterminada, o en 
la mayoría de los casos velada, incons- 
ciente, un deseo de liberación, un sen- 
timiento de emancipación para con los 
yugos actuales, una fuerza de destruc- 
ción para la pluralidad de factores que 
entorpecen nuestra vida, disminuyen 
nuestra ínfima porción de dicha, des- 
truyen nuestros ensueños. Inconfesa- 
da, imprecisa, ignorada, a veces, pal- 
pita en el interior de los hombres una 
fuerza activa opuesta a todos los fal- 
sos valores estatuidos, en pugna con 
las mentiras sentadas como verdades 
incontrovertibles, de lucha contra to- 
das las apostasías e injusticias de la 
mil veces maldita: sociedad actual. En 
el pueblo existe la desconfianza, se 
anida el descontento, germina la rebe- 
lión. 





¿Pero, puede esa fuerza ser el basa- 

mento de la actividad anarquista, pue- 
de construirse sobre ella el punto de 
arranque del hecho revolucionario? 
ara nosotros esa concatenación de 
pequeñas rebeldías, esa eclosión de di- 
fusos sentimientos libertarios, fallan 
dentro de las posibilidades anarquistas 
por su falta de consistencia idealista, 
por la no construcción ideal traslada- 
da al futuro, con desprendimiento y 
optimismo. 


Grandes movimientos de masas, 
huelgas formidables han hecho creer 
en la posibilidad de una lucha defini- 
tiva contra las fuerzas de opresión, del 
triunfo de la revolución social; y cuan- 
do esa posibilidad a materializarse ha 
decaído, cuando el triunfo posible de 

























Antes de entrar en materia debo 
agradecer al compañero Mondaca la 
oportunidad que me proporciona para 
volver a reflexionar sobre el asunto 
que nos ocupa. Y ahora, si la burra 
no se me va al pesebre... trataré de 
guardar toda la seriedad que me res- 
ta... Bien, pues; yo opino que como 
anarquistas no debemos crear en el 
cascarón de la sociedad burguesa nin- 
guna clase de organismos específicos 
de la sociedad futura. 

Las fuerzas reconstructivas de la 
futura economía social, radican en las 
ideas que se hayan hecho carne en la 
mentalidad popular o de la masa, y no 
en tales o cuales organismos providen- 
ciales, 

No podemos ni debemos crear hoy, 
lo que los hechos, las necesidades y 
las circunstancias del día de mañana 
nos impongan o nos aconsejen. Seamos 
previsores, sí, pera no hagamos de la 
previsión un sistema o una panacea 
infalible. Los organismos o las formas 
de defender las conquistas de la revo- 
lución no pueden estar representadas 
en tal o cual sistema o forma de orga- 
nización única, con pretensiones de in- 
falible, como todo lo que se cree único; 
ni somos tampoco los anarquistas los 
únicos encargados o llamados a pre- 
verlo y hacerlo todo. Lo que no haga 
el pueblo, y entiendo por pueblo todos 
aquellos hombres que de una o de otra 
manera sufren las consecuencias del 
actual estado de cosas y sienten, sea 
cual sea la función o el lugar que ocu- 
pan actualmente, la necesidad moral, 
material e intelectual, que en el fondo 
de todas estas necesidades no hay, 
bien mirado, ntás que una, y es la de 
cambiar las condiciones de la vida so- 
cial de la humanidad; lo que no haga 
el pueblo, repito, no lo hará nadie, 

La revolución para ser social e in- 
tegra] debe destruir las bases de la 
economía burguesa y reconstruir la 
economía social teniendo en cuenta la 
libertad y la vida de los hombres. Hay 
que trabajar para vivir y no vivir para 
trabajar; he ahí la base de la econo- 
mía de las futuras sociedades humanas. 

Lo que induce a muchos buenos ca- 
maradas a caer insensiblemente en el 
marxismo, es esa pretensión “cientifi- 
ca” de preverlo y calcularlo todo; así 
se forma o se construye un mundo de 
preconceptos y se toma al número, a la 
línea y a la palabra por la verdad. He 
ahí cómo se invocan los hechos y las 
realidades para construir las quimeras 





de la palria 


Hay patriotas que declaran solemne- 
mente que “la moral laica mentiría a 
su programa y se acusaría de impoten- 
cia, si sustrajera una sola idea al libre 
juicio del espíritu”. Desde luego, ele- 
vando la patria y el deber militar por 
encima de toda discusión, se arriesgan 
a ser considerados como sospechosos. 

Aunque parecen no contentarse con 
las afirmaciones dogmáticas de los teó- 
logos del nacionalismo, después de ha- 
ber definido la patria en términos ya- 
gos — y muchas veces contradictorios 
-— después de haberla celebrado elo- 


la acción violenta ha amainado, la fuer- | cuentemente, tratan de probar que es- 
za combativa se anula, desaparece co-[|tá muy por arriba del hombre. Exami- 
mo por arte de magia. ¿Faltó el espí-| nemos uno de sus argumentos favori- 
ritu revolucionario? No; pero lo que' tos. 


brilló por su ausencia, lo que no dió vi- 
da cierta, pues debió ser el nervio vi- 
tal, fué el ideal anarquista, el idealis- 
mo de los luchadores. La revolución 
social, como hechb insanvable, como 
deseo intenso de liberación, como ex- 


plosión de odios milenarios y quizás de ¡ 


sueños, milenarios también, pero no 
como acción de beneficio a corto pla- 
zo, no como triunfo material de satis- 
facción de las masas más o menos re- 
volucionarias, sino como exterioriza- 
ción de un proceso elaborado, como 
realización del concepto ideal del fu- 
turo para los hombres que vendrán. 


Ese espíritu de optimismo, de des- 
prendimiento, de idealidad hecho car- 
ne en las masas, es lo que animará de 
savia la vida, de lucha y de propagan- 
da incesante a los hombres, lo que co- 
ronará con el triunfo la Revolución Jo- 
cial, que quiérase que no se está ges- 
tando en el corazón del pueblo. 


Y. M. Lunazazi. 
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“Qué es—exclama F. Barthe (Cues- 


¡ tiones de Moral) — la vida de un hom- 


bre comparada a la de una patria? Las 
generaciones pasan, rápidas, en el seno 
de las agrupaciones nacionales... Qué 
significa el microcosmo humano com- 
parado con la masa imponente de los 
grandes pueblos?” 

¿Qué importa, no es eso, el micros- 
cópico y efímero individuo cuando es- 
tá comprometida la secular existencia 
moral de las gigantescas colectivida- 
des? 

¿Por qué elevar el grito al cielo por 
Igunos insignificantes homúnculos que 
se está obligado a aplastar? 

¡Singular manera de juzgar! Así, 
pues, el valor de los seres y de las co- 
sas dependería de la masa y de la lon- 
gevidad... Habría que adorar al mile- 
nario cocodrilo y a la enorme ballena! 

Og, Goliat, Teufóboccher, Mathu- 
salem, Jared, Noé serían, gracias a 


del practicismo sistematizado. Bien di- | 
jo alguien que el hombre había creado | 


Inmortalidad y grandeza 
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La influencia marnista entre los anarquistas 


Al camarada J. Mondaca C., 
delegado de la 1. W. W. de Chile 


a Dios a su imagen y semejanza. 

El compañero Mondaca ha confun- 
dido el anarquismo con un “medio” de 
producción, o mejor dicho, con un “sis- 
tema” de producción; él cree que la 
vida humana debe seguir las huellas 
o los pasos de la forma o sistema de 
producción; o de otra manera, que en 
el factor económico radican las fuerzas 
dinámicas de la civilización y de la vi- 
da, De ahí que el camarada supedite el 
anarquismo a esa forma de organiza- 
ción industrialista. Y esto, compañero 
Mondaca, es marxismo puro, aunque a 
Vd. le parezca mentira. Después, ¿en 
nombre de qué ciencia nos divide y 
subdivide a los hombres en clases, ca- 
tegorías o formas de energías como 
Vd. bautiza todo eso; ¿Quiere Vd. ha- 
cerme el servicio de indicarmie dónde 
empieza y dónde terrtina en la vida 
de un hombre o de un pueblo, como 
quiera Vd., lá energía cientifica, la ar- 
tística y la “material” o manual? ¿No 
le parece, camarada, que esas destgna- 
ciones o clasificaciones o divisiones y 
subdivisiones son demasiado sorpren- 
dentes y maravillosas, por ño decir an- 
ticientíficas? Y después, ¿a qué ener- 
gía se refiere Vd.:a la poterrcial o a la 
cinética? Pues que; si cree Vd. dividir- 
nos en “energías”, ya tiene trabajo pa- 
ra rato con clasificarnos dentro de las 
siguientes manifestaciones de la ener- 
gía: energía térmica; luminosa, quimi- 
ca, interna, intelectual, vital, sosial, de 
forma, de situación, y no digo más. 


Vd., camarada Mondaca, dio en 
una de sus conferencias que “el hom- 
bre no es nada dentro de. la mecánica 
social”. Quiere esto decir que el sis- 
tema, el engranaje o la máquina lo es 
todo; y en mecánica, amigo mío, sea 
ésta social o del universe: no hay lu- 
gar para los impulsos del «espíritu 1u- 
mano. 


Las leyes de la mecánica no puedén 
servir en las relaciones de los hombres, 
porque las aptitudes, las necesidades, 
los sentimientos, los gustos, los carac- 
teres, las posibilidades del espíritu, 
etc., etc., son distintas, múltiples y va- 
riadas, y, por ende, no es posible ma- 
canizar la vida de los hombres y de 
los pueblos. Somos anarquistas porque 
aspiramos a que todos los hombres 
puedan desenvolverse siguiendo las di- 
recciones del pensamiento y de sus 
propias aptitudes. Y por hoy termino, 
pues con lo dicho ya tiene Vd. sufi- 
ciente tela que cortar... 

BLI 


Helios. 





su talla y al número fabuloso de siglos 
que blanquearon sus barbas, los más 
respetables de los seres humanos cuyos 
recuerdos guarda la historia o la le- 
yenda! 

Habría que venerar al pícaro de her- 
cúlea estatura, y despreciar al hombre 
honesto, que tendría el imperdonable 
defecto de ser un tanto más pequeño. 

Examinemos fríamente si es posible 
que sus proporciones inmensas y sus 
arrugas seniles puedan colocarlos por 
sobre todo otro individuo. 

Aunque la existencia de una nación 
no sea forzosamente más larga que la 
de un hombre, reconozcamos que, mu- 
chas veces, las patrias son de tempe- 
ramento bastante robusto para resistir 
a los gérmenes destructores por mu- 
cho más tiempo que el organismo hu- 
mano. Pero los días, los siglos, las 
mismas eras geológicas, ¿qué signifi- 
can, qué valen ante el infinito del tiem- 
po? ' 
Ante la eternidad, todo siglo tiene la mus- 

(ma edad. 

Según eso y a pesar de la hueca re- 
tórica de los poetas nacionalistas, las 
naciones están lejos de ser eternas. El 
reino de Israel dura 244 años, el de Ju- 
das 375, el de Parthes 476. El imperio 
cartaginés vivió 6 siglos, el bizantino 
10, el romano 11. Los imperios que 
fundaran Alejandro, Carlomagno, Ta- 
merlán, Napoleón, se disgregaron en el 
término de algunos años. y 

Admitiendo un momento la hipótesis 
incierta de que subsista en el porvenir 
la noción de frontera, ¿qué quedará al 
fin de 40 o 50 siglos de la carta política 
del mundo contemporáneo? ¿Qué se- 
rán entonces Francia, Inglaterra, Ale- 
mania ? 

Raras son las generaciones que no 
ven desplazarse las fronteras, surglr Y 
desaparecer las naciones. A pesar de 
todo, se quiere hablar de patrias in- 
mortales, y se vierten torrentes de san- 
gre para cimentar y cousulidar por 
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LA ANTORCHA 


unos lustros más esas obras frágiles, 
efímeras... 


Después de haber apreciado las na- 
ciones en el infinito del tiempo, imite- 
mos a Pascal: observémoslas en el in- 
finito del espacio. 

En esta “esfera cuyo centro está en 
todas partes y-Ta circunferencia en nin- 
guna”, la tierra es un “grano de are- 
na”, un “átomo de barro” y los reinos, 
los imperios, las repúblicas son “pun- 
tos imperceptibles”. 

Transportémonos con el pensamien- 
to a millares de millones de kilóme- 
tros de nuestro ínfimo “cantón celes- 
te”, y observemos la agitación humana 
desde otro sistema estelar... y las na- 
ciones desaparecerán en la polvareda 
de los mundos. ¡Qué mezquinas son, 
entonces, las glorias de las patrias, las 
ambiciones nacionales en la inmensi- 
dad del universo! 

Y cuando hayan pasado unos millo- 
nes de año, cuando la humanidad y la 
vida havan desparevxido de nuestro glo- 
bo (porque “la vida no cs más due un 
breve paréntesis en el romance del cie- 
lo”) ¿qué quedará de esas glorias, de 
esas ambiciones? 

¡Ni el recuerdo siquiera! 


Vanitas vanitatuim! En el infinito y en 
la eternidad, las patrias desaparecen y 


“el “microcosmos btunano” se funde en la 


nada. 

Para tos ojos gigantes, nada es pequeño 

e Gui grande. 
Y los casi-nadas se equivalen: ieualdad 

para todos en la vanidad. ¿Por que, en- 

tonces, a la casi-nada nación, se debe sa- 


“erificar el casiznada hombre? Es ridicu- 


lo querer establecer tna “escala de valo- 
res” con el metro y el péndulo. Es nece- 
como en moral otros 
criterios que los de tamaño y duración... 


Z 
« * 


Cuales? — Todo en el 


transforma, todo se ¿lisgrega, 
y todo es mezquino : 


universo se 
iodo muere 


¿Qué siqnifica, entonces, lo que no es 
(eterno? 

Todo es vanidad... salvo el placer y 
el dolor. En el torrente universal de los 
fenómenos, en la incesante sucesión de 
las formas, el hombre es más que “un 
agregado de molécuias y energías”. 

Es mn cuerpo para aozar, que sufre 
Un espíritu alado, que cae. 

Esos “trozos de carne”, — aunque pa- 
sajeros como los demás — son respetables 
por su dote de conciencia y sensibilidad. 
Atomo insignificante en la humanidad 
y aún en el conjunto de las sociedades 
humanas, el ser peusante y sensible se 
eleva por arriba del universo material y 
de todas las organszactones colectivas, por 
lo infinito del pensamiento y por lo infi- 
nito de la alegría y «el dolor. 

He aquí porque hay una cosa sagrada 
por sobre todas: es la existencia indivi- 
dual, “la vida en todas sus manifestacio- 
nes, en su libre y pleno esparcimiento, la 
vida sin otros dolores que los que nos 
imparte la naturaleza, en la medida de 
que nos es imposible remediarlos”, El 
resto solo es literatura. 


J. Galy. 


(De “Le Libertaire”>) 
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Hombres práclicos 


Bien sabemos que, cuando un hom- 
bre se siente iluminado por una luz 
interior, poseído de ardor por un ideal, 
Vibrante de fe en la lucha que empren- 
de y animado de fuerza espiritual, son 
muchos, incontables, los que le salen 
al paso, se cruzan en su camino, en el 
intento de hacerto desistir. Son los 
hombres prácticos, aprovechados, “fi- 
lósofos de vivir”, como se dicen, y 
conocedores de cómo se debe condu- 
cir en la vida, para lograr las satisfac- 
ciones y los éxitos materiales que con 
Justicia se reserva a los que sólo com- 
Prometen sus esfuerzos er empresas 
Sensatas. 


Consagrarse a una vida idealista es 
locura para ellos, y de ahí que acudan 
Con tantas razones prácticas a cruzar- 
se en el camino de los que se sienten 
impulsados por esa locura. 

¡Oh, sí, si! Ya sabemos cuáles son 
Sas razones prácticas. De atender a 
ellas debiérase renunciar a todo ideal, 
no salirse para nada del presente, no 

fsear ningún cambio, y seguir, se- 
Suir siempre, todos los hombres y to- 
da la vida, sobre lo mismio, como bu- 
tros de noria, dando vueltas a la pie- 
ra de todo lo que la razón “práctica” 
Señala como conducente a las satisfac- 
sones y los éxitos materiales que la 
ciedad brinda a los que obran con 
“Ensatez, 


No obrar así, volar en alas de un 
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ideal tras algo que no sea el sempi- 
terno girar de la noria, desatendiendo 
las razones prácticas que, con tanta 
solicitud, presentan las personas sen- 
satas que dicen querer o estimar a 
quien se siente animado de fuego in- 
terior para consagrarse a una vida 
idealista, es acción propia de locos, es 
atraerse el desconcepto, el menospre- 
cio, la persecución y el repudio de los 
hombres prácticos, que tienen eso por 
peligrosa locura. 

Todo ello está apoyado por abun- 
dantes razones prácticas, muy atendi- 
bles por los que no van más que tras 
las satisfacciones que la sociedad “sen- 
sata” brinda, pero, no obstante. nunca 
ha servido para hacer desistir a nadie 
verdaderamente iluminado por una luz 
interior y animado de fe idealista, de 
la marcha emprendida. Razones hay 
que ignora la razón “práctica” de las 
gentes sensatas, y esas razones son las 
que impulsan a seguir su camino, sin 
volverse atrás ni torcerse nunca, a los 
que iluminan en ellas su conciencia. 


* 
* » 


DEMOCRAS 





lA 


Las estadísticas nos dicen que exis- 
ten esta “democrática” nación. 
(Norteamérica) trescientas familias 
que poseen más de veinte millones de 
dólares. 


er] 


Cien familias que disponen de más 
de cincuenta millones de dólares. 

Cuarenta familias que acaparan más 
de cien millones de dólares cada una. 

Y que Rockefeller posee los peda- 
zos de papel que atestiguan su impe- 
rio sobre valores que representan la 
astronómica cantidad de dos billones 
cuatrocientos millones de dólares. 


¡Sombras de Creso y de Midas...!: 


¡ Ruborizáos ! 

Dejando aparte por insignificantes a 
los millonarios que no alcanzaron a 
“economizar” los veinte 


dos, existen en este país, cuatrocien- 
tas cuarenta vy una familias acaudillan- 
da entre todas ellas la espantosa can- 
tidad de diez y siete billones cuatro- 
cientos millones de dólares, o propie- 
dades representando dicho valor: e 
subsuelo, el suelo y la mayor parte de 
las cosas que sobre su superficie están 
construidas o existen. Lo que tú y yo 
vw muchos millones más de “libres” 
criaturas, vivas o muertas ya, hemos 
ayudado a excavar o a construir. 


¡ Democracia! 


Es esta una democracia en la cual 
cada producto necesario para la vida 
tiene su magnate. 

Se nos habla del rey del petróleo, 
del rey del carbón, del rey del acero, 
del rey de las habichuelas y del rey 
de los cerdos. Existiendo reyes tienen 
forzosamente que existir reinas, prin- 
cesas y principes herederos; familias 
reales con sus correspondientes pala- 
cios, cortes, sirvientes y lacayos. 

Y en contraste con toda esta opu- 
lencia babilónica, existen mujeres que 
se ven pot la miseria obligadas a ven- 
der los placeres que sus cuerpos pue- 
dan ofrecer, 


Niños y ancianos de ambos sexos, 
que por el delito de empezar ahora su 
existencia, o de haberla arruinado ya 
en una vida de esclavitud y de priva- 
ción, impotentes e indigentes, carecen 


del alimento y del abrigo necesario. 

Desocupados que por carecer de di- 
nero, de crédito y de domicilio, duer- 
men en los quicios de las puertas, de 
casas que tienen habitaciones amue- 
bladas y desocupadas: dentro las cua- 
les, podrían estar al abrigo de ese frío 
terrible que aulla en la voz del viento 
como una manada de lobos hambrien- 
tos. 

Y millones de criaturas que por es- 
tar siempre pisando suelo que no les 
pertenece, no tienen donde caerse 
muertas. 

¡ Democracia! 


Y nos hablan de las clases de Eu- 
ropa, de las castas de Asia, del barba- 
rismo de Africa, y de los antropófa- 
gos de Oceania. 


¡Qué hárbaros! 

Somos, 

¿Cuántas clases y castas existen 
aquí, ascendiendo o descendiendo la 


escalera social desde un mendigo has- 
ta Rockefeller? 


Pedro Clua. 





. Cuando se piensa algún tiempo en los 
jueces, viene por contraste la idea de la 
Justicia. 


¡ RAFAEL BARRETT. 








CUENTOS MINEROS 


ha compuerta número 12 


Pablo se aferró instintivamente a las pier- 
nas de su padre. Zumbábanle los oídos y 
el piso que huía debajo de sus pies le pro- 
ducía una extraña sensación de angustia. ' 
Crefase precipitado en aquel agujero cuya; 
negra abertura había entrevisto al penetrar | 
en la jaula, y sus grandes ojos miraban con | 
espanto las lóbregas paredes del pozo en el 
que se hundían con vertiginosa rapidez. En 
aquel silencioso descenso, sin trepidación ni 
más ruido que el del agua goteando sobre 
la techumbre de hierro, las luces de las lám- 
paras parecian prontas a extinguirse y a 
sus débiles destellos se delineaban vagamen- 
te en la penumbra las hendiduras y partes 
salientes de la roca: una serie interminable 
de negras sombras que volaban como sae- 
tas hacia lo alto. 

Pasado un minuto, «la velocidad disminu- 
yó bruscamente, los pies asentáronse con 
más solidez en el piso fugitivo y el pesado 
armazón de hierro, con un áspero rechinar 
de goznes y de cadenas, quedó inmóvil a la 
entrada de la galería. 

El viejo tomó de la mano al pequeño y 
juntos se internaron en el negro túnel. Eran 
de los primeros en llegar y el movimiento 
de la mina no empezaba aún. De la galería 
bastante alta para permitir al minero er- 
guir su elevada talla, sólo se distinguía par- 
te de la techumbre cruzada pur gruesos ma- 
deros. Las paredes laterales permanecían in- 
visibles en la obscuridad profunda que lle- 
uaba la vasta y lóbrega excavación. 

A cuarenta metros del pique se detuvieron 


lante una especie de gruta excavada en la 


roca. Del techo agrietado, de color de ho- 
Mín, colgaba un candil de hoja de lata cuyo 
macilento resplandor daba a la estancia la 
apariencia de una cripta enlutada y llena de 
sombras. En el fondo, sentado delante de 
una mesa, un hombre pequeño, ya entrado 
en años, hacía anotaciones en un enorme re- 
gistro. Su negro traje hacía resaltar la pa- 
lidez del rostro surcado por profundas arru- 


ey d millones re- | 2as. Al ruido de pasos levantó la cabeza y 
queridos para figurar en la lista de| 
eminentes brigantes arriba menciona- | 


fiió una mirada interrogadora en el viejo 
minero, aquien avanzó con timidez, diciendo 
con voz llena de sumisión y de respeto: 

—Señor, aquí traigo el chico, 

Los ojos penetrantes del capataz abarca- 
ron de una ojeada el cuerpecillo endeble del 
muchacho. Sus delgados miembros y la in- 
fantil inconciencia del moreno rostro en el 
que brillaban dos ojos muy abiertos como de 
medrosa bestezuela, lo impresionaron desfa- 
vorablemente, y su corazón endurecido por 
el espectáculo diario de tantas miserias, ex- 
perimentó una piadosa sacudida a la vista 
de aquel pequeñuelo arrancado a sus juegos 
infantiles y condenado como tantas infelices 
criaturas a languidecer miserablemente en 
las húmedas galerías, junto a las puertas 
de ventilación. Las duras líneas de su ros- 
tro se suavizaron y con fingida aspereza le 
dijo al viejo que muy inquieto por aquel 
examen fijaba en él una ansiosa mirada: 

¡Hombre! este muchacho €s todavía muy 
débil para el trabajo. ¿Es hijo tuyo? 

—Sí, señor. 


—Pues debías tener lástima de sus pocos 
años y antes de enterrarlo aquí, enviarlo a 
ta escuela por algún tiempo. 

Señor, balbucdeó la voz ruda del minero, 
en la que vibraba un acento de dolorosa sú- 
plica, somos seis en casa y uno solo el que 
trabaja; Pablo cumplió ya los ocho años y 
debe ganar el pan que come y, como hijo 
de mineros, su oficio será el de sus mayores 
que no tuvieron otra escuela que la mina. 

Su voz opaca y temblorosa se extinguió 
repentinamente en un acceso de tos, pero sus 
ojos húmedos imploraban con tal insisten- 
cia, que el capataz vencido por aquel mudo 
ruego llevó a sus labios un silbato y arrancó 
de él un sonido agudo que repercutió a lo 
lejos en la desierta galería. Oyose un rumor 
de pasos precipitados y una obscura silueta 
se dibujó en el hueco de la puerta. 

—Juan, exclamó el hombrecillo, dirigién- 
dose al recién llegado, lleva a este chico a 
la compuerta número doce; reemplazará al 
hijo de José, el carretillero, aplastado ayer 
por la corrida. 


Y volviéndose bruscamente hacia el viejo, 
que empezaba a murmurar una frase de 
agradecimiento, díjole con tono duro y se- 
vero: 

—He visto que en la última semana nd 
has alcanzado a los cinco cajones que es el 
mínimun diario que se exige de cada barre- 
tero. No olvides que si esto sucede otra vez, 
será preciso darte de baja para que ocupe 
tu sitio otro más activo, 

Y haciendo con la diestra un ademán 
enérgico, lo despidió. 

Los tres se marcharon silenciosos y el ru- 
mor de sus pisadas fué alejándose poco a po- 
co en la obscura galería. Caminaban entre 
dos hileras de rieles, cuyas traviesas hundi- 
das en el suelo fangoso trataban de evitar 
alargando o acortando el paso, guiándose 
por los gruesos clavos que sujetaban las ba- 
rras de acero, El guía, un hombre joven aún, 
iba delante y más atrás con el pequeño Pa- 
blo de la mano seguía el viejo con la barba 
sumida en el pecho, hondamente preocupa- 











do. Las palabras del capataz y la amenaza 
en ellas contenidas habían llenado de angus- 
tia su corazón. Desde algún tiempo su de- 
cadencia era visible para todos, cada día 
se acercaba más el fatal lindero que una vez 
traspasado convierte al obrero viejo en un 
trasto inútil dentro de la mina. En balde 
desde el amanecer hasta la noche durante 
catorce horas mortales, revolviéndose como 
un reptil en la estrecha labor, atacaba la 
hulla furiosamente, encarnizándose contra el 
filón inagotable que tantas generaciones de 
forzados como él arañaban sin cesar en las 
entrañas de la tierra. 

Pero aquella lucha tenaz y sin tregua cen- 
vertía muy pronto en viejos decrépitos a los 
más jóvenes y vigorosos. Allí, en la lóbrega 
madriguera húmeda y estrecha, encorvában- 
se las espaldas y”aflojábanse los músculos 
y, como el potro resabiado que se estremece 
tembloroso a la vista de la vara, los viejos 
mineros cada mañana sentían tiritar sus car- 
nes al contacto de la vena. Pero el hambre | 
es aguijón más eficaz que el látigo y la es- 
puela, y reanudaban taciturnos la tarea ago- 
biadora y la veta entera acribillada por mil; 
partes por aquella carcoma humana, vibra- 
ba sutilmente, desmorouándose pedazo a pe- 
dazo, mordida por el diente cuadrangular 
del pico, como la arenisca de la ribera a 
los embates del mar. 

La súbita detención del 


a 





guía arrancó al ; 


y en el suelo arrimado a la pared había un 
bnlto pequeño cuyos contornos se destaca- 
ron confusamente, heridos por las luces va- 
cilantes de las lámparas: era un niño de 
diez años acurrucado en un hueco de la 
muralla. 

Con los codos en las rodillas y el pálido 
rostro entre las manos enflaquecidas, mudo 
e inmóvil, pareció no percibir a los obreros 
que traspusieron el umbral y lo dejaron de 
nuevo sumido en la obscuridad. Sus ojos 
abiertos, sin expresión, estaban fijos obsti- 
nadamente hacia arriba, absortos tal vez, 
en la contemplación de un panorama ima- 
ginario que, como el miraje del desierto, 
atraía sus pupilas sedientas de luz, húme- 
das por la nostalgia del lejano resplandor 
del día. 

Encargado del manejo de esa puerta, pa- 
saba las horas interminables de su encierro. 
sumergido en un ensimismamiento doloro- 
so, abrumado por aquella lápida enorme 
que ahogó pare siempre en él la inquieta 
y grácil movilidad de la infancia, cuyos su- 
frimientos dejan en el alma que los com- 
prende una amargura infinita y un senti- 
miento de execración acerbo por el egoís- 
mo y la cobardía humanos. 


Los dos hombres y el niño, después de 
caminar algún tiempo por un estrecho co- 
rredor, desembocaron en una alta galería de 
arrastre, de cuya techumbre caía una Huvia 
continua de gruesas gotas de agua. Un rui- 
do sordo y lejano, como si un martillo gi- 
gantesco golpease sobre sus cabezas la ar- 
madura del planeta, escuchábase a inter- 
valos. Aquel rumor, cuyo origen Pablo no 
acertaba a explicarse, era el choque de las 
olas en las rompientes de la costa. Andu- 
vieron aún un corto trecho y se encontra- 
ron, por fin, delante de la compuerta nú- 
mero doce, 


—Aquí es, dijo el guía, deteniéndose jun- 
to a la hoja de tablas que giraba sujeta a 
un marco de madera incrustado en la roca. 

Las tinieblas eran tan espesas que las 
rojizas luces de las lámparas, sujetas a las 
viseras de las gorras de cuero, apenas de- 
jaban entrever aquel obstáculo. 

Pablo, que no se explicaba ese alto re- 
pentino, contemplaba silencioso a sus acom- 
pañantes, quienes, después de cambiar en- 
tre sí algunas palabras breves y rápidas, 
se pusieron a enseñarle con jovialidad y 
empeño el manejo de la compuerta. El ra- 
paz, siguiendo sus indicaciones, la abrió y 
cerró repetidas veces, desvaneciendo la in- 
certidumbre del padre que temía que las 
fuerzas de su hijo no bastasen para aquel 
trabajo. 

El viejo manifestó su contento, pasando 
la callosa mano por la inculta cabellera de 
su primogénito, quien hasta allí no había 
demostrado cansancio ni inquietud. Su ju- 
venil imaginación impresionada por aquel 
espectáculo nuevo y desconocido se hallaba 
aturdida, desorientada. Parecíale a veces 
que estaba en un cuarto a obscuras y creía 
ver a cada instante abrirse una ventana 
y entrar por ella los brillantes rayos del 
sol, y aunque su inexperto corazoncillo no 
experimentaba ya la angustia que le asal- 
tó en el pozo de bajada, aquellos mimos y 
caricias a que no estaba acostumbrado des- 
pertaron su desconfianza. 

Una luz brilló a lo lejos en la galería y 
luego se oyó el chirrido de las ruedas sobre 
la vía, mientras un trote pesada y rápido 
hacía retumbar el suelo, 

-—¡Bs la corrida! —exclamaron a un tiem- 
po Jos dos hombres. 

—Pronto, Pablo, dijo el viejo, a ver có- 
mo cumples tu obligación. 
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E F RE S | brotaba de sus labios cada vez más dolorido 
viejo de sus tristes cavilaciones. Una puerta | 


les cerraba el camino en aquella dirección, | 
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El pequeño, con los puños apretados, apo- 
vó su diminuto cuerpo contra la hoja que 
cedió lentamente hasta tocar la pared. Ape- 
nas efectuada esta operación, un caballo obgs- 
curo, sudoroso y jadeante, cruzó rápido de- 
lante de ellos, arrastrando un pesado tren 
cargado de mineral. 

Los obreros se miraron satisfechos. El 
novato era ya un portero experimentado y 
el viejo, inclinando su alta estatura, empe- 
zó a hablarle zalameramente: €l no era ya 
un Chicuelo, como los que quedaban allá 
arriba, que lloran por nada y están siempre 
cogidos de las faldas de las mujeres, sino 
un hombre, un valiente, nada menos que 
un Obrero, es decir, un camarada a quien 
había que tratar epmo tal. Y en breves fra- 
ses le dió a entender que les era forzoso de- 
jarlo solo; pero ane no tuviese miedo, pues 
había en la mina muchísimos otros de gu 
edad, desempeñando el mismo trabajo; que 
él estaba cerca y vendría a verlo de cuando 
en cuando, y una vez terminada la faena, 
regresarían juntos a casa. 

Pablo oía aquello con espanto creciente y 
por toda respuesta se cogió con ambas ma- 
nos de la blusa del minero. Hasta entonces 
no se había dado:ouenta exacta de lo que 
se exigía de €l. El giro inesperado que to- 
maba lo que creyó un simple paseo, le pro- 
dujo un miedo cerval y dominado por un 
deseo vehementísimo de abandonar aquel 
sitio, de ver a gu madre y a sus hermanos 
y de encontrarse Otra vez a la claridad del 
día, sólo contestaba a las afectuosas razo- 
nes de su padre econ un ¡Vamos! quejurm- 
broso y lleno de miedo. Ni promesas ni 
amenazas lo convenefan y el ¡Vamos padre! 


y apremiante. 

Una violenta contrariedad se pintó en el 
rostro del viejo minero; pero al ver aque- 
llos ojos llenos de lágrimas, desolados y su- 
plicantes levantados hacia él, su naciente 
cólera se trocó en una piedad infinita: ¡era 
todavía tan débil y pequeño! Y el amor pa- 
ternal adormecido en lo íntimo de su sér 
recobró de súbito su fuerza avasalladora, 

Er recuerdo de su vida, de esos cuarenta 
años de trabajos y sufrimientos, se presentá 
de repente a su imaginación, y con honda 
congoja comprobó que de aquella labor in- 
mensa sólo le restaba un cuerpo exhausta 
que tal vez muy pronto arrojarían de la. 
mina como un estorbo, y al pensar qué' 
idéntico destino aguardaba a la triste cria” 
tura, le acometió de improviso un deseo im- 
perioso de disputar su presa a ese mons- 
truo insaciable, que arrancaba de las ma- 
dres los hijos apenas crecidos para conver- 
tirlos en esos parias, cuyas espaldas recl- 
ben con el mismo estoiciasmo el golpe brutal 
del amo y las caricias de la roca en lag 
inclinadas galerías. y 

Pero aquel sentimiento de rebelión que n= 
empezaba a germinar en él, se extinguió re- 
pentinamente ante el recuerdo de su pobre 
hogar y de los seres hambrientos y desnu- 
dos de los que era el ánico sostén, y su vie- 
ja experiencia le demostró lo insensato de 
su quimera. La mina no soltaba nunca al 
que había cogido y, como eslabones nuevos, 
que se sustituyen a los viejos y gastados 
de una cadena sin fin, allí abajo, los hijos 
sucedían a los padres y en el hondo pozo 
el subir y bajar de aquella marea viviente 
no se interrumpía jamás. Los pequeñuelos, 
respirando el aire emponzoñado de la mina, 
crecían raquíticos, débiles, paliduchos, pero 
había que resignarse, pues para eso habían 
nacido. 

Y con resuelto ademán el viejo desenrolló 
de su cintura una euerda delgada y fuerte 
y a pesar de la resistencia y súplicas del 
niño, lo ató con ella por mitad del cuerpo 
y aseguró, en segutn, la otra extremidad 
en un grueso perno .acrustado en la roca. 
Trozos de cordel acheridos a aquel hierro 
indicaban que no era la primera vez que 
prestaba un servicio semejante. 

La criatura medio muerta de terror lan- 
zaba gritos penetrantes de pavorosa angus- 
tia y hubo de emplear la violencia para 
arrancarla de entre las piernas del padre, 
a las que se había asido con todas sus fuer- 
zas. Sus ruegos y clamores llenaban la ga- 
lería, sin que la tierna víctima, más des- 
dichada que el bíblico Isaac, oyese una VOZ 
amiga que detuviera el brazo paternal ar- 
mado contra su propia carne, por el crimen: 
y la iniquidad de los hombres. A 

Sus voces llamando al viejo que se ale- 
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jaba, tenfau acentos tan desgarradores, tan 
hondos y vibrantes, que el infeliz padre sin- 
tió de nuevo flaquear su resolución, Mas, 
aquel desfallecimiento sólo duró un instan- 
te, y tapándose los ofdos para no escuchar 
aquellos gritos que le atenaceaban las en- 
trañas, apresuró la marcha apartándose de 
aquel sitio, Antes de abandonar la galería, 
se detuvo un instante, y escuchó: una vo- 
cecilla tenue como un soplo clamaba allá 
muy lejos, debilitada por la distancia: ¡Ma- 
dre! ¡Madre! 

Entonces echó a correr como un loco, aco- 
gado por el doliente: vagido y no se detuvo 
sino cuando se halló delante de la vena, a 
la vista de la cual su dolor se convirtió 
de pronto en furiosa ira y, empuñando el 
mango del pico, la atacó rabiosamente. En 
el duro bloque cafan los golpes como espe- 
sa granizada sobre sonoros cristales, y el 
diente de acero se hundía en aquella masa 
nmegra y brillante, arrancando trozos enor- 
mes que se amontonaban entre las piernas 
del obrero, mientras un polvo espeso cubría 


como un velo la vacilante luz de la lámpara. | 


Las cortantes aristas del carbón volaban 
con fuerza, hiriéndole el rostro, el cuello 
y el pecho desnudo. Hilos de sangre mez- 
clábanse al copioso sudor que inundaba su 
cuerpo, que penetraba como una cuña en 
la brecha abierta, ensanchándola con el 
afán del presidiario que horada el muro que 
lo oprime; pero sin la esperanza que alien- 
ta y fortalece al prisionero: hallar al fin de 
la jornada una vida nueva, llena de sol, de 
aire y de libertad. 


Baldor:ero Lillo. 





Sindicalismo y anarquismo 


He aquí dos términos que tienen dis- 
tinto significado y que lejos de conciliar- 
se, se repelen mutuamente. El sindicalis- 
mo se desenvuelve en la órbita clasista, y 
su manifestación es el imperio de las ma- 
yorías. El anarquismo, por el contrario, 
tiene su esfera de acción más amplia, 
más abarcativa, como es la vida humana 
en general, y su manifestación es la mi- 
noría pensante, progresista y libertaria 
que lucha por la liberación de toda la 
humanidad. - 

Para el sindicalismo, la vida la encie- 
rra en los reducidos límites del factor eco- 
nómico; no ve en el hombre mas que un 
animal que come, duerme y trabaja 
Mientras que, para el anarquismo, la vi- 
da es compleja, con múltiples necesidades 
físicas, morales e intelectuales que satis- 
facer. El sindicalismo agrupa a los hom- 
bres (es necesario decirlo aún a trueque 
de levantar roncha en la epidermis sindi- 





ticas disciplinarias; y es que el bacilo 
autoritario se halla dentro del organismo 
sindical, por ser éste, un engendro de la 
ideología marxista. 

La estructura del sindicalismo, míire- 
sele por donde se le mire, y llámese co- 
mo quiera, es antilibertaria por naturale- 
za, y todas las piruetas teoricas que se 
realicen no tendrán la virtud de colmar 
el abismo existente entre Sindicalismo y 
Anarquismo, pues la vida real con su cor- 
tejo de luchas diarias se encargará de de- 
mostrarnos que no nos es permitido con- 
ducirnos como anarquistas en los sindi- 
caatos obreros, — aunque estos esten 
constituidos por “tendencia” — por opo- 
nerse a ello, el cayado de los pastores ab- 
sorvidos por el pobrísimo ambiente sin- 
dical aunque se titulen libertarios, y el 
balido del rebaño que teme perder los in- 
tereses creados que posee en el sindica- 
to; esta es la realidad dolorosa que cons- 
tatamos diariamente. 

¿Es obra libertaria la que realiza el 
sindicalismo? Creemos que no, si por obra 
libertaria entendemos crear conciencias 
libres y desarrollar el espíritu de autono- 
mía en el individuo, a fin de hacerlo ap- 
to para vivir la vida libre que los anar- 
quistas preconizamos; el sindicalismo con 
sus prácticas de imposición mayoritaria, 
tiende precisamente a anular la razón 
que es patrimonio. de las minorías, des- 
arrollando en esta forma una psicología 
borreguil entre la masa obrera, que ge- 
neralmente es conservadora y, como tal, 
poco predispuesta al espíritu de sacrifi- 
cio que requiere la lucha diaria contra el 
régimen actual. 

Mucho se habla en los momentos ac- 
tuales del sindicalismo por “tendencia”, 
y la híbrida frase de anarco-sindicalismo 
parece tener muchos adeptos, sin perca- 
tarse estos quizás de la flagrante contra- 
dicción que encierra la predicha frase. En 
el último congreso realizado por la F, O. 
R. A,, se ha pretendido salir del círculo 
clasista en que se desenvuelve el sindica- 
lismo, (nos referimos a la resolución 
aprobada respecto a los anarquistas que 
sin ser “productores” pueden militar en 
los sindicatos) y si en este tren en el con- 
greso se hubiera abolido todo lo autorita- 
ri0- inherente al sindicalismo, habrían da- 
do por tierra con el edificio sindical por 
ser su estructura orgánica antilibertaria, 
ya que el sindicalismo nació de la exis- 
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tencia de clases antagónicas, y se nutre 
en la actualidad en esa misma lucha de 
clases; en un congreso sindicalista, no po- 
dría presentarse un delegado como anat- 
quista, pues chocaría con todas las resolu- 
ciones que se adoptaran en dicho congre- 
so; esta es la prueba más concluyente de 
la incompactibilidad del anarquismo con 
las prácticas del sindicalismo, prácticas 
que son la esencia y fuerza de la organií- 
zación, ya que las normas sindicales in- 
fluyen más poderosamente sobre los in- 
dividuos que todas las declaraciones fu- 
turistas que se consignan en las cartas 
¿Orgánicas. Los anarquistas, ya lo hemos 
dicho en otras ocasiones, le damos tanta 
importancia a los medios como a los fi- 
' nes, pues la resolución es un proceso gra- 
dual del batallar cotidiano que sostene- 
¡mos contra todas las injusticias y contra 
todos los autoritarismos; y esta lucha 
diaria, la debemos sostener los anarquis- 
tas en todas partes, conduciéndonos co- 
mo libertarios y propagando nuestras 
ideas ya sea en el hogar, en la calle, en 
el trabajo y en el sindicato, aunque es- 
ta, nuestra actitud choque con los que 
pomposamente se titulan anarco- sindi- 
calistas. 

El sindicalismo ha adquirido la virtua- 
lidad clasista que perdió el marxismo co- 
mo partido político; pero en la actualidad 
parece haberse bifurcado en dos corrien- 
tes: reformista por excelencia una, co- 
mo las grandes uniones Inglesas y Norte- 
americanas que tienden a conservar el 
equilibrio de la sociedad capitalista, y de 
modalidad revolucionaría, tendiendo a 
suplantar en sus funciones estatales a la 
burguesía, la otra. Si la una constituye 
algo así como un cordón de bayonetas pa- 
ra el sostenimiento del régimen que sopor- 
tamos, la otra es la muralla chinesca que 
se opone a la introducción de las ideas 
libertarias, y contra ambas por igual de- 
bemos combatir los anarquistas si que- 
remos abrirnos paso al porvenir. 

Con lo expuesto damos a cada cual lo 
suyo: al sindicalismo” su concepción cla- 
sista de la lucha social y al anarquismo 
su concepción amplia y multiforme de 
la vida, sin pretender amalgamar lo auto- 
ritario con lo libertario porque ello es 
imposible; en los sindicatos, sean ellos 
del color que sean, hay luchas intestinas 
originadas por la diversidad de pensa- 
muentos de los obreros organizados, y en 
estas luchas intestinas, generalmente son 
aplastadas las razones anarquistas que 
son minoría, por las “razones” de maja- 
da que aporta la mayoría. Seamos nos- 
otros esa minoría propulsora del progre- 
so en el ambiente sindical-como en cual- 
quier otro ambiente, y en esta forma ha- 
bremos hecho más por la revolución y la 
emancipación humana, que acatando las 
practicas autoritarias del sindicalismo, 
aunque se pretendan amortiguar los per- 
niciosos. efectos de tales prácticas con la 


declaración platónica de una finalidad li- 
bertaria. 


Francisco Martínez. 


Nota de la redacción. — Para nosotros el 
sindicalismo es un arma, no más, que nos 
vale en cuanto sirve para la lucha por la 
libertad del hombre. En cuanto quiera salir- 
se de ahí, y ser finalidad en sí mismo, co- 
mo parece considerarlo el compañero Martí- 
nez, ya no nos vale a nosotros, y, claro que 
sí, entonces, que sindicalismo y anarquismo 
son contradictorios. El compañero Martínez 
promueve con su artículo algunas cuestiones 
interesantes que conviene tratar. Volveremos 
sobre el tema. 


NOTAS 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 
Folletos en venta 


Editado por la agrupación “Sembradores 
de Ideas” y a total beneficio de este Comi- 
té, tenemos en venta el folleto “La Canción 
de los Mártires”, conteniendo las más im- 
portantes poesías libetrarias del compañe- 
ro Martín Castro. Precio del ejemplar 10 
centavos. 

Donado por la Comisión pro Congreso 
Anarquista Regional tenemos, en las mis- 
mas condiciones, para la venta, el folleto 
“Anarquismo y Organización”, de Rodolio 
Rocker, que consta de cuarenta páginas, al 
precio de 15 centavos el ejemplar. Todo pe- 
dido debe hacerse a las siguientes direccio- 
nes: Comité pro presos y Deportados, Bmé. 
Mitre 3270, Agrupación “Sembradores de 
Ideas”, calle Tacuarí 653 y.a la administra- 
ción de la “La Protesta”. — El Secretario. 


——_— 


S. DE ALBAÑILES Y ANEXOS 


Este sindicato ha organizado una lfun- 
ción y conferencia a beneficio por partes 
iguales del Comité pro presos y de la F. 
O. R. A. 

Esta se realizará el día 21 de Junio a 
las 20 y 30 horas en el teatro “Boedo”, 
calle Boedo 845, 

Prograr=a: la compañía Zanetti represen- 
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tará “Barranca Abajo”, 
“El Malón Blanco”. 
Conferencia por Delia Barroso. El com- 
pañero Martín Castro cantará varias can- 
ciones libertarias. 
Entrada: 0.40 centavos por sección. 


“Santa Cruz” y 


DICTADURA Y REVOLUCION 
(Por Luis Fabbri) 


Acaba de aparecer, publicado por la Edi- 
torial Argonatuia, este libro de real impor- 
tancia para nurstra propaganda. Es una 
obra de análisis de la más importante de 
las doctrinas sociales que la Revolución 
Rusa llevó a la práctica: la concerniente al 
ro! del Estado en la revolución social. 

Está demás que encarezcamos a los com- 
pañeros la adquisición de este libro, en el 
cual encontrarán importantes argumentos 
en refuerzo de la tesis libetraria. 

He aquí el sumario: Advertencias preli- 
minares. — Prólogo de la versión española. 
— Carta-prólogo de la edición italiana. — 
Introducción. — ¿Vísperas de Revolución? 
— El problema del Estado. Del socialismo 
autoritario al comunismo dictatorial.—Die- 
tadura y libertad «; Rusia. — La dictadu- 
ra burguesa de Ja evolución. — Comunis- 
mo autoritario y comunismo anárquico. — 
El marxismo y la :lea de la dictadura. — 
¿Qué es la dictaduri.? — Las enseñanzas de 
las revoluciones precedentes. — El concep- 
to anarquista de la revolución. — Revo- 
lución y expropiación — El miedo a la li- 
bertad. — Trabajo y libertad. — La defen- 
sa de la revolución — Bibliografía, 

Esta obra está avalorada por un prólogo 
especial, que para la versión española ha 
escrito Enrique Milatesta. 

Un volumen de 418 páginas, edición popu- 
lar, pesos 2; edicin especial, 2.50. 

Por cantidad, 25 por ciento de descuento. 
Pedidos a M. L. £fobrado, Casilla de Correo 
núm. 1940, Buenos Aires, 





BIBLIOTECA POP JLAR DE P. PATRICIOS 


Ponemos en «curimiento de los centros, 
bibliotecas 3 «ompañeros en general, que 
la función y con. >rencia que tenía anuncia- 
da esta instituci'n para el martes 12 de 
junio a las 20.15 en el teatro Pablo Podes- 
tá, Rioja 2045, h: sido postergada para el 
jueves 28 del mismo. 

Las causas de ¡licha postergación se de- 
ben a que para «se día está sin elenco el 


teatro. — La Cumisión. 





AGRUP. A. “ARTE Y NATURA” 


La agrupación el epígrafe, con el fin de 
coadyuvar a que 1a edición del folleto “La 
Rebelión de Kronstand” — del cual es au- 
tor nuestro camarada Alejandro Berkman 
— gea un hecho a la brevedad posible, ha 
organizado una conferencia, que se llevará 
a cabo en el *local Bartolomé Mitre 3270, el 
domingo 17, a las 15, que versará sobre el 
tema: “La rebelión de Kronstandt y sus 
detractores”, siendo los compañeros Rey, 
Díaz, Etcheverry y Costa-Iscar los que ha- 
rán uso de la palabra al respecto. 

Los anarquistas y todos los amantes de 
la verdad. no dejarán de apreciar la impor- 
tancia de esta conferencia y la edición del 
folleto. 

Es de ineludible necesidad que la ver- 
dad se abra camino y que caiga la venda 
de la detractación, que con toda clase de ar- 
timañas nos han pretendido poner en los 
ojos los que le rinden culto al Dios-Lenin 
y al comunismo autoritario. 

Así es que todos los que tengan deseos 
de saber, no dejen de concurrir a esta reu- 
nión. La entrada es libre, pero en cambio 
los organizadores nos permitiremos recurrir 
a la conciencia de cada uno de los concu- 
rrentes para que contribuya con lo que pue- 
da, a fin de que nuestros nobles propósitos 
no sean malogrados, — La Agrupación. 


— 


Esta agrupación tiene organizada otra 
función y conferencia para el miércoles 4 
de julio a las 20 horas, en el teatro Boedo, 
a beneficio del camarada José Fernández, 
componente de este cuadro, el cual se halla 
enfermo. Habrá un variado programa, eje- 
cutado por la compañía, por la agrupación 
y números de varietés. Próximamente irá 
programa. 
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Suárez, Río Colorado 
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Recolectado para el Comité pro presos, 


por el Sub Comité pro LA ANTORCHA, de 
Chacarita: 


Yo-yo, $0.20; Uno que se fué 0.40; Ro- 
drigo 0.50; García 0.50; Francisco 0.50; 
S. Peña 0.30; Angel Colángelo 0.30; N. N, 
0.30; A. Marino 1.00; Pedro Fatuá 1.00; 
Una simpatizante 1.00; Presidiario 0.30; 
Anárquico 0.20; José M. 0.50; Pibe 
P. B. T. 0.50. — Total $ 8. 


0.50; 





RECIBIMOS 


K. Stepanink, Talleres, por paq.. . $ 
P. Stefanizzi, Lomas, por paq. . 
y para el subcomité de Chacarita 


V. Tomé, Ciudad, por pad. . . ”» 5 
J. Rodríguez, Banfield ,por paq. . ” Y— 
M. Alonso, Ciudad, por paq. . .. ., 5.— 
per subs. de Anastasio Alonso . , 1.20 
y por don. de Helios ....... ” 1.— 
B. “Arte y Cultura”, Ciudad, para 
el subcomité de Chacarita . . . . , B.— 
y para A. “Amor y Libertad”... ,, 5.— 


Federico Mouro, Ciudad, por subs.. 
“B. Parque Patricios”, Ciudad, pa- 
ra el subcomité de Chacarita . . ,, 
Augueira, Dionisia, por donación . ,, 
y por don. de San Martín .....,, 
Rosa Duarte, Monte Maíz, por subs. , 2. 
J. Moscetta, Villa Cañás, por libros 
S. Pardo, Comodoro Rivadavia, por 
E 
H. Giménez, Sacauta, por subs, 
Subcomité “La Antorcha”, Avellane- 
IRON 
y por subs. . A ES A 
C. Córdoba, Resistencia, por libros . 
F, R. Alvarez, Darragueira, por libro 
M. Silvetti, Montevideo, para “Nues- 
tra THIDURA Sn A 
C. Ley, Santiago del Estero, por pag. ,, 
por beneficio de la rifa erg. per 
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.60 | López, Santa Lucía, por intermedio 
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Matarazzo, M., del Plata, por medio 

» 0.15 de “La Protesta”, por paq. . . . » 
C. Cerrutti, Wheelwright, por inter- 
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ta, POr DAQUOÍO . . 2. <<... .. 13 
Eulalia Maroñas, Avellaneda, para 
la A. “Amor y Libertad” , ... . 
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Pequeño Gorreo de 
“LA ANTORCHA” 


Carlos Cerrutti, Wheelwright. — Habla" 
mos al pintor y prometió satisfacer su pe 
dido. 

Manuel Rosas, Río Colorado. — Envls* 
mos periódico a esa dirección. 

Carlos Rey, Santiago del Estero. — La 
suma remitida será distribuida como Vi, 
indica. 

F. Alvarez, Darragueira. — Va libro. 

C. Córdoba, Resistencia. — Van obras tea" 
trales. Ñ 

Rosa Duarte, Monte Maíz. — Conformes 
con su última, 

H. Giménez, Sacanta. — Bien por lo su: 
ya. Enviamos periódico. 

S. Pardo, Comodoro Rivadavia. — Escri 
biremos a Rivolta. 

G. Moscetta, Villa Cañas. — Van libros. 

M. Franco, Tandil. — No va lo suyo. 

.. Obreros del Puerto, ing. White. — Desd9 
el pasado número enviamos periódicos. 
S. Arrieta, Monte Maíz. — De acuerdo Col 
lo que nos dice en a suya. 

J. Brufal, Sanford. — Muy bien por SU 
actividad. Puede dirigirse a nombre de MA 
nuel G. Alvarez, nada más. 

A. G. Corti, San Pedro, — Equivocadamen: 
te, en el número anterior se acusó recibo 
del $ 1.20 a nombre de Manuel Siso, en Y 
Pascual Turuguet; queda esto aclarado. 50 
bre el otro asunto, ya tendrá Vd. en su P0 
der una carta nuestra explicativa. 

J. Olcese, Pergamino. — A M. Treves Sé 
lo envía el periódico, haee varios número 
Anotaremos los demás subscriptores. E! 
viaremos propaganda. 

Clementina Córdoba, Jujuy. — En lo $!" 
cesivo enviaremos a nombre de Justo y t* 
mamos nota de las demás indicaciones. 

P. Badel, O'Brien. — Anotado nuevo su% 
criptor. ñ 

Y. P. Carro, Carmelo. — Enviamos perió: 
dico a la agrupación y a C. Arispe 

A. A. “Rumbos Nuevos”, Rafaela. — El 
tregamos la carta a Bianehi; él les conte 

¡ tará, . 
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